
E
D

U
C

E
R

E
, I

N
V

E
S

TI
G

A
C

IÓ
N

, A
Ñ

O
 4

, N
º 1

1,
 O

C
T

U
B

R
E

 - 
N

O
V

IE
M

B
R

E
 - 

D
IC

IE
M

B
R

E
, 2

00
0

MARILUZ DOMÍNGUEZ TORRES 181

MARILUZ DOMÍNGUEZ TORRES

FACULTAD DE HUMANIDADES Y EDUCACIÓN  - UNIVERSIDAD DEL ZULIA

Abstract TEACHING WRITING: A LINGUISTIC MODEL AND CREATIVE STRATEGIES

Resumen

ENSEÑANZA DE LA REDACCIÓN: MODELO
LINGÜÍSTICO Y ESTRATEGIAS CREATIVAS

This article proposes the adoption of a series of strategies to train good writers based on the semantic theory of Bernard Pottier (1992-93) and
the language-teaching model of Lourdes Molero.

Pottier suggests that every process in producing and interpreting a message involves four levels: referential, logical and conceptual, linguistic,
and discourse. These indicators allow us to understand both the processes of the transmitter as well as those of the receiver. This is followed by
a series of strategies for teaching writing based on writing as a process, and that facilitate the creation, organization and expression of ideas and
help the process of textual communication.

Este artículo propone una serie de estrategias que contribuyen a la formación de buenos escritores sustentadas en la semántica linguistica
de Bernard Pottier (1922-1993) y el modelo propuesto por Lourdes Molero (1998) para la enseñanza de la lengua.

El planteamiento de Pottier señala que todo proceso de producción e interpretación de un mensaje recorre niveles: referenciales, lógico-
conceptual, lingüístico y discursivo. Estos señalamientos permiten las operaciones que realiza tanto el enunciador como el interpretante.
También se presentan una serie de estrategias para la enseñanza de la redacción aplicadas a grupos de alumnos, que plantean la escritura
como proceso y que permiten facilitar la generación, organización y expresión de ideas ayudando al proceso de comunicación textual.
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e
Investigación

sta ponencia pretende proponer
estrategias que contribuyan a la
formación de buenos escritores, es
decir de individuos capaces de
producir textos, a propósito de algo,
en un espacio y tiempo dados. Las
ideas expuestas se sustentan en la
semántica lingüística de Bernard
Pottier (1992, 1993) y en el modelo

propuesto por Lourdes Molero (1998) para la enseñanza
de la lengua. También se adoptan las estrategias para la
producción textual formuladas por Jolibert (1997) y los
métodos creativos propuestos, entre otros, por VerLee
(1986), Timbal Duclaux (1993) y Rodari (1996).

Modelo lingüístico para la
enseñanza de la redacción

Según explica Pottier (1992), todo proceso de
producción e interpretación de un mensaje requiere
recorrer de manera inversa cuatro niveles: el referencial,
el lógico-conceptual, el lingüístico y el discursivo.

Referencial
Lógico-conceptual

Lingüístico
discursivo

El nivel referencial  es el del mundo real o
imaginario (objetos, sueños, memoria del discurso ajeno,
fotografía, película). El nivel lógico-conceptual es el de
la capacitación mental, de la representación construida a
partir de lo referencial. El nivel lingüístico es el de la
competencia lingüística en su conjunto; en él se da el
paso de la intención de comunicación, del “querer decir”
a los signos de un idioma determinado (operación de
semiotización) y la combinación de esas unidades para
formar enunciados (operación de esquematización). Por
último, el nivel discursivo es el resultado del proceso de
utilización de la lengua, en el que se integran diversos
componentes (lingüístico, cognitivo, contextual,
situaciones, intencional). Este nivel está correlacionado
con otros sistemas semiológicos (gestos, entonación, etc.).

El recorrido que realiza el enunciado es denominado
onomasiológico. Dice Pottier (1992: 16) que el punto de
partida del que habla o escribe puede ser de cualquier

naturaleza (un olor, un ruido, una vista, un dolor, un
recuerdo, texto de otro). El enunciador, además de una
competencia sintáctica, tiene la facultad de percibir el
mundo real o imaginario. Cuando alguien se comunica
“establece una relación con el mundo, es decir se fija en
un referente que puede ser perceptible (visual, sonoro,
táctil...) o imaginario.

Los elementos del mundo son infinitos y “para
adaptarse al molde de una lengua natural deben
conceptualizarse”. La conceptualización es “el
mecanismo mediante el cual el emisor transforma sus
percepciones e imaginaciones en signos lingüísticos
(Pottier, 1992:82). Esta operación, de naturaleza
preverbal, permite seleccionar el tipo de evento (estático,
evolutivo o causativo) y escoger asimismo los aspectos
del referente que se tomarán en cuenta. Luego, el
enunciador, haciendo uso de su competencia
(conocimiento de los elementos y de sus reglas
combinatorias), manifiesta su intención de comunicación
mediante diferentes soluciones lingüísticas. El resultado
observable tras la linealización es el discurso “único y
siempre específico...” (Pottier, 1993:13).

El interpretante realiza un proceso inverso al del
enunciador; éste es el recorrido semasiológico. “El punto
de partida del interpretante es el texto oral o escrito.
Gracias a su múltiple saber (sobre la lengua, sobre el
mundo, sobre la cultura, sobre su interlocutor) identifica
los elementos discursivos, a fin de construir una hipótesis
de sentido que lo conduzca a comprender el mensaje; es
decir a representárselo mentalmente, a conceptualizarlo”
(Pottier, 1993:13).

Estrategias para la enseñanza
de la redacción

El modelo propuesto por Pottier es muy útil para
entender las operaciones que realizan tanto el enunciador
como el interpretante. En la Unversidad del Zulia se
desarrolla una línea de investigación (Molero, 1986, 1998;
Bruzual, 1994, 1998; y Franco, 1997a, 1997b, 1998), que
ya ha ofrecido importantes aportes teóricos y
metodológicos para la enseñanza de la lengua materna.
En el caso que nos ocupa, consideramos que el modelo
de Pottier también es pertinente, pues nos permite
comprender la escritura como un proceso y no como un
producto; además, nos ayuda a esclarecer las relaciones
entre las diferentes competencias del enunciador.

A continuación presentaremos una serie de
estrategias que hemos aplicado en los cursos de redacción
impartidos a distintos públicos: estudiantes universitarios,

Recorrido onomasiológico recorrido semasiológico
(enunciador) (interpretante)
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docentes y personal de diversas empresas e instituciones.
Estas estrategias han surgido de la indagación teórica y
de las vivencias logradas en los talleres de creatividad y
expresión lingüística en los que hemos tenido oportunidad
de participar1 . Las estrategias propuestas tienen como
finalidad fundamental facilitar la generación,
organización y expresión de las ideas, y ayudar al proceso
de comunicación textual.

¿Cómo planificar lo escrito?

Los modelos teóricos sobre la producción de textos
coinciden al señalar que en este proceso deben
considerarse las siguientes operaciones: la planificación,
la textualización y la relectura o revisión (Jolibert, 1997).
La planificación textual no significa realizar un plan o
esquema, sino considerar la relación del texto con aquellos
aspectos que Pottier ha denominado lo situacional, lo
intencional, lo cognoscitivo y lo contextual. En este
momento de la producción textual, la tarea del docente
es ayudar a que los estudiantes tengan una representación
precisa y consciente de esos factores. Antes de comenzar
a escribir, es de gran utilidad que los alumnos se habitúen
a plantearse las siguientes preguntas:

1.En torno a la situación de comunicación: ¿quién
es el destinatario del escrito?, ¿cuál es su estatus?; ¿quién
es el enunciador?, ¿en realidad de qué escribe? (¿cómo
persona individual?, ¿cómo representante de un grupo o
institución?)

2.En relación con lo intencional : ¿con qué
propósito escribe?, ¿para informar de manera objetiva y
precisa sobre un hecho?, ¿para convencer al destinatario?,
¿para dar instrucciones?, ¿para contar con una experiencia
vivida?, ¿para expresar sus sentimientos y emociones?,
¿para entretener?, ¿para criticar una situación del mundo
real?, etc.

3.Relacionadas con lo cognoscitivo : ¿qué
conocimiento posee sobre el tema que va a tratar?; ¿sabe
qué tipo de texto debe escribir?; ¿conoce la forma de
organizar el tipo de texto que ha seleccionado?

4.En relación con el contexto y el co-texto: ¿cuál
será el contexto en el que aparecerá el escrito?; ¿será
necesario utilizar otros códigos además del lenguaje
verbal (gráficos, fotografías, dibujo, etc.)?

Respecto a la tipología textual, conviene señalar
que en la escuela se debe familiarizar al estudiante con
una gran variedad de textos, a fin de que entienda las
funciones que éstos cumplen en la vida social y logre
apropiarse de sus estructuras. Como lo ha planteado van
Dijk (1989:16), la tarea de los profesores de lengua, tanto

de la materna como de idiomas extranjeros, es
“proporcionar a sus alumnos un amplio espectro de
habilidades y conocimientos para poder comunicarse, en
los que la producción y la interpretación de diferentes
tipos de textos es de máxima importancia”.

¿Cómo despertar
el deseo de escribir?

Si tomamos en cuenta que el punto de partida del
enunciador es el mundo referencial con el cual entra en
contacto a través de la percepción, descubrimos el primer
problema que se presenta en la enseñanza de la redacción:
el olvido de lo referencial; es decir la concepción de la
escritura como un acto aislado, sin relación con el mundo
externo o interno del alumno. Para hacer surgir el “querer
decir”, las intenciones de comunicación, que se ubican
en el nivel lógico conceptual, conviene que el docente
parta de lo referencial, es decir, del mundo real o
imaginario de los estudiantes. En este sentido, en el aula
se deben propiciar experiencias para que los alumnos
perciban, recuerden o imaginen lo referencial y para
desarrollar a refinar su capacidad de observación.

Se ha señalado (VerLee, 1986) que la experiencia
directa es esencial para estimular habilidades
cognoscitivas fundamentales para el aprendizaje de
cualquier disciplina y, también para el desarrollo de las
habilidades lingüísticas. El docente puede valerse de
objetos del mundo real para proponer actividades de
expresión oral o escrita; así, por ejemplo, puede
solicitarles a los alumnos que traigan al aula objetos
pertenecientes a algunas categorías, como “un recuerdo
familiar”, “un objeto hecho por él”, “su juguete
preferido”, “un objeto traído de otro lugar”, etc. Los
estudiantes pueden contar de dónde procede el objeto,
cómo llegó a su casa, quién se lo regaló, etc. Después de
la conversación se puede solicitar a los alumnos que
relaten la historia real o imaginaria de esos objetos o
escriban una pequeña pieza teatral en la que participen
los objetos que trajeron al aula. Para obtener experiencias
directas, también es recomendable realizar visitas a
lugares de interés, o simples recorridos por el patio de la
escuela, a fin de que los alumnos observen a las personas,
las plantas, los objetos, etc., y después puedan producir
diversos textos.

Al escribir, es muy importante la habilidad para
describir vívidamente toda clase de sensaciones. En el
aula se pueden realizar experiencias que estimulen los
sentidos, VerLee (1986) propone un ejercicio que consiste
en presentar a los alumnos, que tendrán los ojos cerrados
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o vendados, diferentes objetos y obligarlos a depender,
para su identificación, solamente del olor, el sabor o el
tacto. Luego se les solicita que empleen palabras para
describir cada objeto; no para descubrir su identidad, sino
para describir sus cualidades. La palabras pueden ser
compartidas y discutidas y, una vez clarificadas y
comprendidas, podrán ser utilizadas para construir un
texto descriptivo. Puede emplearse un ejercicio similar
para estimular los recuerdos y realizar un texto
autobiográfico, por ejemplo.

Como el nivel referencial comprende tanto el
mundo físico como el imaginario, es importante que el
maestro motive a sus alumnos a utilizar la imaginación
no sólo para mejorar la calidad de los escritos, sino para
usar conscientemente su mundo interno. Cuando se
emplea la fantasía como técnica para estimular la
escritura, se llevan a cabo los siguientes pasos: (1) el
docente da una breve explicación del tema y del propósito
de la fantasía (qué está haciendo y por qué); (2) se efectúa
un ejercicio de relajación; (3) se estimula la fantasía; (4)
los alumnos realizan comentarios sobre la experiencia y
escriben en relación con la fantasía experimentada.

Hemos realizado la experiencia anterior con adultos,
a quienes se les ha estimulado a tener fantasías de
observación y de identificación. En las primeras los
participantes han imaginado que se convierten en una gota
de agua y se introducen en una planta; de esta manera
hacen un recorrido desde las raíces hasta las hojas. En la
fantasía de identificación los alumnos han imaginado que
se transforman en una semilla y viven todo el proceso de
la germinación. Gracias a estas fantasías los participantes
han logrado experimentar todo tipo de sensaciones, captar
colores, sonidos, olores, texturas, etc. Y luego han sido
capaces de evocarlos e incorporarlos a sus escritos.

Otra dificultad muy común para quien redacta es la
poca fluidez del pensamiento. A menudo los alumnos se
quejan de que no saben qué escribir, que no se les ocurre
nada interesante. Para prevenir este “síndrome de la
página en blanco”, el docente puede utilizar variadas
estrategias que faciliten la generación de ideas; entre éstas
podemos mencionar la verbalización a partir de imágenes,
la hipótesis fantástica, el binomio fantástico y la escritura
a partir de otros textos.

Escribir a partir de una imagen es una técnica
empleada a menudo por grandes autores. En el aula resulta
muy útil presentarles a los alumnos fotografías, afiches,
caricaturas, o un simple trazo, a fin de que ellos realicen
diversos ejercicios de escritura: describan a un personaje,
describan lo que están diciendo los personajes, narren lo
que pasó antes de la escena observada o lo que pasará
después.

La hipótesis fantástica es una técnica propuesta por
Rodari (1996), y resulta muy valiosa para inventar
historias, tanto en forma individual como en grupo. El
procedimiento es muy sencillo: se les formula a los
alumnos la pregunta ¿Qué pasaría si...? e inmediatamente
se introduce la hipótesis fantástica; por ejemplo: ¿Qué
pasaría si en Maracaibo todas las personas comenzaran
a volar?  Una pregunta como ésa hace surgir
acontecimientos variadísimos, personajes, detalles que
sirven de punto de partida para que los alumnos escriban
historias de todo tipo.

El binomio fantástico también es una estrategia
propuesta por Rodari (1996) para estimular el
pensamiento creativo y la narración de historias. La
técnica consiste en formar parejas de nombres entre los
que no existan conexiones aparentes; se producen de la
siguiente manera: el docente estimula a los alumnos para
que elaboren varios binomios fantásticos , haciendo
intervenir el azar; después, el profesor les propone a los
alumnos que establezcan relaciones entre las palabras
seleccionadas, mediante una preposición. Por ejemplo,
si el binomio fantástico fue rana-nube, pueden establecer
estas relaciones:

-una rana en la nube
-una rana de la nube
-una rana sobre la nube
-una rana con la nube, etc.
A medida que se van cambiando los nexos, el

docente les hace notar a los alumnos cómo varía el
significado de la expresión; por último el docente les pide
a los alumnos que elijan una de las frases y escriban un
texto (por ejemplo un cuento) sugerido por ésta.

Otra manera de hacer surgir “ideas” es a partir de
textos existentes, ya sea nuestro o de otras personas. Éste
es uno de los métodos más creativos, pues no se trata de
una simple copia; a menudo las modificaciones que se
hacen son tan profundas, que no se reconocen en absoluto
el texto-origen. Esta técnica es sumamente versátil y
puede aplicarse en el aula con gran facilidad. Veamos
algunas posibilidades.

La frase de apertura de algunas obras puede ser el
punto de partida para la creación de otros textos.

El docente también puede proponerles a sus
alumnos que prolonguen un texto que les haya agradado
o que le den otro desenlace a una historia leída.
Igualmente, es muy productivo partir de un fragmento
de una obra no conocida por los alumnos para que ellos
la desarrollen y la concluyan

Otra posibilidad es la técnica del relleno, la cual
consiste en eliminar palabras o frases de un texto pre-
existente, y presentarlo para que los alumnos lo
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completen. Es posible ir todavía más lejos: los alumnos
pueden recortar fragmentos de textos primitivos y
pegarlos en el orden que prefieran, dejando espacios entre
los recortes. Luego, deben rellenar los espacios, y escribir
un texto en prosa o en verso.

Rodari (1996:58) plantea que el método de invertir
el sentido de alguna fábula o historia conocida (por
ejemplo, Caperucita es mala y el lobo es bueno;
Cenicienta es rica y las hermanastras son pobres, etc.)
puede dar como resultado no sólo la parodia de una fábula
sino también convertirse en “el punto de partida de una
narración libre de desarrollarse autónomamente en otras
direcciones”.

La técnica de la palabra insólita, también explicada
por Rodari (1996:56-57), consiste en presentar una serie
de palabras claves de historias conocidas (por ejemplo
los vocablos “niña”, “bosque”, “flores”, “lobo”,
“abuela”, que hacen recordar el famosísimo cuento), pero
se finaliza la lista con un término totalmente extraño a la
historia original (por ejemplo, “helicóptero”). El vocablo
inusual le permite a los alumnos darle un rumbo
totalmente diferente a la trama y producir escritos
originales y creativos.

Otra manera de valerse de textos conocidos
consiste en mezclar fragmentos de historias
producidas por los mismos alumnos (por
ejemplo anécdotas, relatos sobre sueños), para
escribir un nuevo texto.

¿Cómo organizar
las ideas?

Una dificultad muy frecuente
para quienes poseen poca práctica en
la redacción tiene que ver con la
organización de las ideas. Para
ayudar a resolver este problema
proponemos la técnica deno-
minada “mapas semánticos”,
“mapas de ideas” o “mapas
conceptuales”, el cual se trabaja
con la configuración espacial
de las palabras. Ésta es una
técnica mixta entre la
escritura y el dibujo.
Esta técnica ofrece
las ventajas de que
permite encontrar
rápidamente las
ideas sobre un tema dado, y puede usarse tanto en forma

individual como en grupo. Además algunas investi-
gaciones han de-mostrado que los estudiantes que usan
esta técnica muestran un mejoramiento considerable de
la comprensión lectora, la expresión escrita y el desarrollo
del vocabulario (Zaid, 1995).

El procedimiento para emplear esta técnica es el
siguiente: en primer lugar se selecciona el tópico sobre
el cual se va a redactar. Éste se escribe en forma resumida
(no más de 2 ó 3 palabras) en el centro de la página, y se
rodea de un círculo u óvalo; luego, se les pide a los
alumnos que se concentren en el tópico seleccionado.
Aquí pueden realizarse algunos ejercicios de fantasía. A
medida que los alumnos van estableciendo asociaciones,
añaden nuevos eslabones o círculos conectados entre sí.
En caso de que las asociaciones se detengan, se deben
volver a las palabras que están en el centro de la hoja. Se
les debe estimular a no detenerse, a escribir hasta que la
página esté llena.

Una vez llena la página, se releen las palabras
escritas y las asociaciones que se han establecido entre
ellas. En este momento, se les indica a los alumnos que
eliminen las expresiones que estén repetidas y que elijan

un criterio para organizar
las palabras. Después

de seleccionar
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el criterio de organización, se procede a escribir los
enunciados y a establecer conexiones entre ellos, a fin de
conformar el escrito. Una vez finalizado el texto,
dependiendo de la madurez del grupo, se pueden practicar
cambios, por ejemplo, varia la organización cronológica,
el punto de vista narrativo, sustituir palabras o frases por
otras más sugerentes, etc.

Consideraciones finales

Para finalizar hacemos las siguientes consi-
deraciones:

1.La enseñanza de la redacción debe fundamentarse
en modelos teóricos que nos permitan entender el tipo de
operaciones que realiza el enunciador y los diversos
factores que acompañan su recorrido lingüístico. En este

sentido creemos que el modelo propuesto por Pottier
(1992, 1993) y retomado por Molero (1998) es de gran
valor humorístico.

2.En cada uno de los niveles del recorrido del
enunciador (referencial. Lógico-conceptual, lingüístico)
el docente debe emplear estrategias que ayuden a
despertar el “querer decir” de los alumnos y que les
permitan generar ideas, expresarlas y organizarlas. En
estos aspectos resulta de gran utilidad adoptar algunas
técnicas usadas para desarrollar el pensamiento creativo,
tales como las explicadas a lo largo de esta exposición.

3.La planificación textual es una etapa que no puede
faltar en todo proceso de redacción; en ésta el alumno
debe hacerse consciente de los factores que condicionan
la producción de su escrito: la situación de comunicación,
su intención, sus conocimientos y el contexto.
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